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Una forma de evaluar la alteración de la imagen corporal es con los métodos cognitivos-afectivos. Tratan de evaluar la actitud y sentimiento del individuo hacia su propio cuerpo, que refleja variables actitudinales y afectivas, con ello, se obtiene un Índice de Insatisfacción Corporal. En concreto, se desarrollan múltiples cuestionarios, donde se puede analizar la actitud de forma global, es decir, son escalas que miden la actitud hacia la delgadez, la comida o la insatisfacción en general. O se puede analizar de una forma más puntual la figura y el peso, con escalas que miden la satisfacción o la insatisfacción con partes concretas del cuerpo. Los cuestionarios más utilizados para evaluar la imagen corporal de forma cognitiva-afectiva son los siguientes:
C) Métodos que miden las Actitudes hacia el Cuerpo
1. Escala de Insatisfacción Corporal(EDI), (Garner, Olmsted y Polivy, 1983). Es un autoinforme para evaluar dimensiones cognitivas y conductuales características de la anorexia y bulimia nerviosa. Consta de ocho escalas pero en concreto, dos escalas evalúan específicamente la imagen corporal:
(a) Obsesión por la Delgadez y
(b) Insatisfacción Corporal.
2. Escala de Autoestima Corporal (BES), (Franzoi y Shields, 1984).
Obtiene tres factores importantes que sobre el cuerpo, como son el atractivo sexual, la preocupación sobre el peso y la condición física.
3. Test de Bulimia (BULIT),
(Smith y Thelen, 1984). Es un cuestionario que evalúa la psicopatología de la bulimia, centrado en actitudes hacia la comida y aspectos conductuales.
4. Cuestionario de Relación con el Propio Cuerpo (BISE), (Cash, Winstead y Janda, 1986). Incluye cuestiones sobre la actitud y acción hacia la figura, el tamaño corporal y el estado físico.
5. Cuestionario sobre la Forma Corporal (BSQ), (Cooper, Taylor,
Cooper y Fairburn, 1987). Reúne 34 ítems que evalúan el malestar con la figura y la evitación de situaciones en la cual la figura pueda atraer la atención de otros.
6. Cuestionario de los Desórdenes
Alimentarios (EDE), (Cooper, Cooper, y Fairburn, 1989). Tiene 61 ítems que miden la restricción, la dieta, comer demasiado, preocupación por el peso, preocupación por la figura y sentimientos de culpa acerca de la comida.



7. Test de Actitudes de Comida
(EAT), (Garner y Garfinkel, 1979).
Consta de 40 preguntas para medir la conducta ante la comida y actitudes hacia la comida y peso corporal, dirigido fundamentalmente para evaluar la patología de la anorexia nerviosa.
8. Prueba de Colorear una Persona (CAPT), (Wooley y Roll, 1991).
El sujeto tiene que colorear con cinco colores diferentes las partes de su cuerpo que le satisfacen más y las partes que le satisfacen menos. Se obtienen dos puntuaciones, el BATH (trasero, abdomen, muslos y cadera) y ROB (el resto de partes).
Una de las ventajas que conlleva la administración de este tipo de métodos es la obtención de datos más precisos sobre aspectos actitudinales que también están presentes en el complejo constructo de la imagen corporal. A diferencia de los métodos perceptivos, éstos no generan una situación artificial y poseen la ventaja de poderse administrar de una manera sencilla, rápida y económica.
Hasta la fecha, en la literatura existente, no se han encontrado una disparidad de resultados y conclusiones tan acentuado como en el caso de los métodos de evaluación perceptiva. Sin embargo, el uso de este tipo de métodos actitudinales tampoco está exento de limitaciones. Entre sus principales desventajas está el requerimiento de un alto grado de honestidad por parte del sujeto, pues existe cierta facilidad por parte de los pacientes de falsear los autoinformes. En concreto, trabajar con una población clínica muy sensible a la intervención ajena conlleva en ocasiones la ocultación y falseamiento de ítems como mecanismo de defensa de la patología.
